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E D I T O R I A L

La M edicina V e terin aria  en Colombia y sus A vances

Por el Dr. ALEJANDRO PATIÑO PATINO
Jefe del Departamento de Fisiología Veterinaria.

Hacia el año de 1920 la enseñanza 
de la medicina veterinaria en los 
países cultos era, desde hacía mu­
cho tiempo, una práctica académica 
de gran importancia. En Colombia 
aólo constituía una reconocida ne­
cesidad que la opinión nacional 
formulaba de una manera vaga s 
imprecisa.

Fue entonces cuando la acertada 
visión de hombres públicos y es­
tadistas inició, con una reducida 
suma de dineros oficiales, una de 
las mayores empresas de la trans­
formación económica* de la repú­
blica. Porque la creación de la Es­
cuela Nacional de Medicina Vete­
rinaria, encargada de tal enseñan­
za, fue antes que nada un magní­
fico negocio público que ha dejado 
halagadores resultados a la nación.

La reducida economía nacional 
de aquella época sólo empezaba a 
vislumbrar que en las tierras de 
Colombia, en sus suelos y recursos 
naturales, yacía ignorada una au­
téntica posibilidad de progreso y 
bienestar material. Se imponía el 
estudio de tales posibilidaídes. Era 
necesario que hombres desintere­
sados, dotados de conocimientos 
profesionales, realizaran los inven­
tarios de las riquezas naturales, 
justipreciaran su magnitud y sig­

nificado económico, analizaran las 
exigencias y condiciones de su ex­
tensión y, trazando las normas bá­
sicas de su desarrollo, rindieran su 
honesto concurso, aconsejando téc­
nica y precisamente al gobierno.

En el poco menos que inexplo- 
tado campo de la ganadería la 
creación de una riqueza pecuaria 
nacional, tropezaba con la absoluta 
falta de hombres idóneos que se 
encargaran de su estudio y desen­
volvimiento técnicos. A la recién 
fundada Escuela de Medicna Vete­
rinaria le fue encomendada así una 
complicada misión: debía formar 
una nueva profesión en Colombia 
y, además, debía suministrar las 
normas básicas para crear la in­
dustria pecuaria nacional.

Entonces tuvo lugar una ponde­
rosa y todavía desconocida labor 
en la cual una profesión debió su­
perarse a sí misma. En un plazo 
angustiosamente corto que todavía 
resiente nuestros programas de es­
tudio, se formaron los primeros 
núcleos de médicos veterinarios, se 
capacitó a la docencia con novedo­
sos y desconocidos métodos de en ­
señanza y diagnóstico, se levanta­
ron las primeras estadísticas pato­
lógicas y de producción, se plan­
tearon los primeros censos pecua­
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rios y después de numerosas y pro­
lijas investigaciones sobre muy di­
versas y heterogéneas materias 
afines, se pudieron delinear los pri­
meros puntos de acción que tenían 
como único objetivo el desarrollo 
de una incipiente ganadería que 
contaba por único patrimonio, 
fuera de un insuficiente efectivo 
de cabezas (unos cuatro y medio 
millones), a la instintiva coopera­
ción de hacendados, propietarios y 
campesinos que luchaban encona­
damente, es cierto, pero en cambio, 
sin método u organización efectivas, 
contra una auténtica desvaloriza­
ción de sus productos, o bien contra 
las múltiples acechanzas de un am­
biente hostil, sembrado de plagas 
desconocidas, temibles infecciones, 
enfermedades y desventajas o em­
pirismos sin cuento.

Para vencer tantas dificultades 
no bastaba a la joven profesión 
médico-veterinaria el importar su 
experiencia y  conocimientos de’l 
extranjero. Ambos debía adqui­
rirlos paulatina y  auténticamente 
en la misma entraña de la tierra 
colombiana. Largas y penosas 
horas de faena rural, interminables 
sesiones en el rígido claustro o 
dentro de la silenciosa y severa 
pobreza instrumental de los labora­
torios, desveladas vigilias de la bi­
blioteca, largos viajes y muchas 
veces la aridez, la indiferencia, el 
fracaso y el cansancio fueron los 
desolados caminos que condujeron 
hacia el positivo avance científico 
de la profesión de hoy. La misma 
elevación de su nivel académico 
conseguida al transformar en Fa­
cultad la antigua Escuela de Me­
dicina Veterinaria, al igual que su

lógica inclusión dentro de la Uni­
versidad Nacional, no son sino la 
resultante de muchos y verdaderos 
avances técnicos del tipo de los que 
permitieron la formación de sus la­
boratorios e investigadores, o el es­
tudio, prevención y tratamiento de 
la casi totalidad de las enferme­
dades animales, a través de una 
labor etiológica, taxonómica y de 
identificación bacteriológica, viro­
sa y parasitaria que haciendo honor 
a ésta o a cualquiera otra de las 
universidades del mundo, permitió 
explicar a los ganaderos la verda­
dera naturaleza de las plagas que 
flagelaban sus ganados y aseguró 
la implantación y generalización 
de los métodos de control, profi­
laxia y saneamiento en las enton­
ces irredentas explotaciones gana­
deras.

En el aspecto social los avances 
y realizaciones del bienestar común 
tales como la creación y vigencia 
de una legislación policiva y sani ­
taria que protegiera, dentro y fuera 
del país, los intereses ganaderos; 
la producción y control de sueros, 
vacunas y medicamentos veterina­
rios; la estructuración de las Aso­
ciaciones de Cría y  Fomento; mu­
chos de los valiosos servicios pres­
tados por las Cajas de Crédito 
Agrario; la organización de ferias, 
mercados, exposiciones e hipódro­
mos; el eficiente control en hatos 
y mataderos y diversos sitios de 
producción, de los alimentos hu­
manos y una acertada intervención 
en el importantísimo campo de la 
higiene y salubridad públicas son, 
a la vez que otras tantas e insusti­
tuibles- contribuciones de la pro­
fesión veterinaria, verdaderos e in­
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negables avances de la medicina 
veterinaria en Colombia.

Finalmente, en el campo de la 
industria y riqueza pecuarias, la 
decisiva contribución de modernos 
zootecnistas y creadores de las tec­
nologías animales que, prestando 
su experto concurso como geneti- 
eistas, economistas y criadores en 
la Dirección Técnica del Departa­
mento de Ganadería, División de 
Extensión, Secretarías de Agricul­
tura y Ganadería, instituciones de 
fomento pecuario, puestos de mon­
ta e inseminación, defensa de puer­
tos y fronteras, y ferias o exposi­
ciones pecuarias no son sino otros 
tantos ejemplos de la capacidad y 
avance técnico, con los que la an­
tigua Escuela de Medicina Veteri­

naria viene respondiendo al segun­
do de sus compromisos contraídos 
para con la nación, a través de una 
variada y ya casi cincuentenaria 
labor que, comenzando por la eficaz 
reducción de una mortalidad ga­
nadera, reconocida públicamente 
en el año de 1921 como superior ai 
55% de los efectivos pecuarios, ha 
hecho posible en nuestros días con 
el concurso y esfuerzo material de 
hacendados y ganaderos colombia­
nos, el desenvolvimiento de una 
industria animal flojamente ava­
luada en 7.000 millones de pesos, 
y con un monto anual de produc­
ción no inferior a los 1.400 millones 
de pesos colombianos.

Alejandro Patino P.


